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Ii3 mmr. 
•míts, i 
p Cerca de los Pirineos, " 
de palanfes Jieroíca tierra, 
íí^ir3TTé-ei^eVí,íifeesQi- -
I^ fae al oírlo cnusa pena. 
|::. Un; hombre c^'súsirSd^bÉa^ 
r salió de iina al^ea - ^ ^ 
^vender un par de ínulas 
pja la ciudad de Huescal , ;' ^ • , 
. -Aquellas hijasr-hermo^aí 
Ise^Uaiuaii de esta, numera: 
UsaMlaimas p-equefia-i ^'Uh 
Y cuando ya comprendieron 
que seguros se encontraban . ^ 
'para cometer la hazma. 
I i ; Sin temor/ a Dios ei-.p^lo:^ 
¡ni de ía tierra .el xasf'igpV.^ 
cogen rlja^ dos inoceuíes 
¡ y cual si fueran' bán^l^í}.;. 
'f i S i n .escuchansuslsifplií^s, 
sus lamentos y siijs>'itos 
'£0avi: déí- m '::bx i|M<>£ * ra 
^ i t ó o i e s •gp^d¿^.ni¿i rlápio¿ 
V, Aurora que;-es Ja mayó/ v ,; '.., ^p í^éUa¿-^ ton^ .^ ;^ tc t t i r ig 
I W i ^ ^ ^ V i é n d o " ' fliíias de un labrador, 
sus gustos ^ ü m p ^ ^ s ^ l ^ ^ 
tratan.de darles la inuér^é' 
vosotras os vais a casa 
pntes que la noche venga 
lyvlé dais é vuestra madre . 
tétas trescientas pesetas- ^ c ^ 
í^as coge Aurora v las Í ^ M ^ ^ M I 
y al pünto ^in detenen#t;'%W: -g|fíl: 
se. dirígen muy ategres: § 
tótnlno de su aldea, 
p'Cuando cerca de su casa-
ára 4a5-ní^as se encontraban 
[JLÍD C0clie de pistoleros; 
^obre.!ellas*sc abalanza. » 
| §e paracel auto enseguida,; 
'y tres bombres disfrazados 
íseaí>éanv^fuertemcnte#: 
das cogen entre Sus brazos; ' 
% Las méíen dentro del ooche 
sin reparar en nada ' 
|¿ todá füga. se dieron r 
•míitttrás la noche avanzaba. 
Por Pi6s^íCTÍcd*coni pasión 
aquellas^póbfes decían ' ' 
" basta ^ r d é r nuestra itónrá ^ 3 
y no quitarnos ía; v i d a v / ; ] % 
,; '"PeTO'a^u^^o^^^^sínbs •;• 
fvsin^ipuchar; sus p a l a t ó ^ ^ . 
; c^ ;dósveno^és :c t i c i i i^ 
las cruz&h a puñaladas. " 
' . Y por ver si algún dinero 
'eiia¿ tenían guardado; - f ' 
^lós-lmlTente^ia^reéis mftrp* ^ 
habiéndoles encontrado:;;; 
í H Unas trescientas pesetas J 
las que contentosguardároi. 
^y^ilid^jarqinsu^ cuerpos 
en el monte abandonados. 
; Volvamos a aquellos pac. /es 
'jTistesiiy desconsolados 
lbuscando • a sus pobres híja.-
locbs^desesperadpsv^1: 
* 1 
f^ or calks y porv fcámkoíí . 
. : tuda la jlóche^asár'on . 
sin descubrir él áeSlíno^* m 
• •.-—dtf aquclló^seres- .amadoít'-^tó' f ¿ 
A l amanecer ia aurora . ' ^ ; , - ' ^ 
i ^dieron parte a la justicia t 
" por ver si así se encontraban : i 
a las inocentes ninas. 
: Pero todo fué en-vano, 
i pu^s se ^asa^on íres^díasL i . . : . 
•" 'Sili 'quc^de'!!! pafádéro :' w 
se hayaienidp^oticid^v'..1.''^^; •  • ? Pero ál^cabd de este tieinpo 
los perros de un cazadorv ' 
••. ^I^déscubríei'ói* €Ste 'cri#¿tí-:?^'!'' 
tan horrendo y tan alróz. 
, y&r* Cuando en aáiicllos:4ügar€s 
-"•r-a ¡cacarsededicaba' ^ ' \ v 
un hombré viÓ'que sUS perros 
desde lejos le llcimaban. 
por ver que présaVguardábán 
í y se encuéñtraiOs cádávéres 
r 
& Que sejbñsque a los; autores; ^  
•el sejipr^juez ordena , }'. • , 
y al pobre cazador 
«i loideitenen por sospecha, 
^ , Dos guardias de orden secreta 
. fuertemente le esposaron 
y sin mirar su inocencia A " 
lo llevan ante el juzgado^ 
Un mes echó en la carcél 
en utia Obscura c ^ f t ^ M u ••; ¿? 
sití"T^clbíivííiáS Vo t^sUeló 'i 
que el pesó de sus cadenas. 
1 Pero al cabo dé ¿síe tiempo 
~ la divina próvidencía • 
. hizo qué este hprreiidO'Cilmen! 
un día?sfe^desdubnera;,h-v 4 ; . , ^ 
' A la salida de' HuescaT ;4; 
v e s t a n d O ' « t í ^ ñ a ; t a l K ^ ^ ^ ; ^ 
1 los raakantéá-feehilndo 
con una gran borrachera. : 
Entre ellos,;muy contentos 1 jj 
• decían de eStiá-iiianera: : V ? ^ 
'ñqnlen^tuviéra'íióy'la dicha^'-^ 
**W?WÍ aauella? pobres hermanas^ , rf J de Ot^ aá trescientas pesetas. •'• 
dió parle de lo ocurrjdó' 
pera a las pobres- muchachas. 
¡fes 
nadie las ha conocido/ mí 
- :, A todos los raunícijjícj^ 
J-^pará veí ^ ' sus 'dép i io^ ^ / 
'sus 'ajer^o^ reconocían! 
: Aquellos padreé "amados . ^ 
distantes de allí seis leguas • , • 
al saberlo presurosos^ ' , j 
en el lugar se preserifa^i! '/A 
Y cuando a sus hijas yicroii j 
< lal ^ueTo caen' íéndiclo¥;;r • 
sin poderse conten ¿ir, /. ,,, • 
Aquella madre afligida 
v ; a sus hiias se'abtaaaba , . 
pidiendo al mundo.iusticía* 
y a Dios divina. .V^nganz^y 
^ de Febrero de 1932. 
; ''ta^ hermosa^¿órííd áquerías' 
que' h^ce'un raes ;héraos j^nitíi 
; en tan féíizVtííófabüciía^ '' 
El tabernero ai oírlo : 
'v.al'm^e'fito dio w§S&Wm | 
: Sale á la'calle ligero V:- ' - ^ ; I 
í^plbusca cíc'üúa^páreia i ^ ^ j s 
^-r'^A^mOinent^^os detienen i I 
1 y los'lleyán prisíonefos!' vj i 
íy se confiesan aütores<?*p ^ | 
de este crimén'ta^ hdrrendó^ | 
; Y 'á í pióbré cazaclbr' 
*q u e s e. h a 11 >^ ^ «<* ^  ri^híñ f>" í 
le ponen ei 
y adenrás I 
L o s , 4 ^ ^ 
indcen^a^^sádoF^í : ,A^L 
y a q u ^ m l n a l ^ h U M Q ^ 
4e e s t e , ^ ^ e r i o á 0 ^ : 
